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Los apuros y ahogos del Tesoro 
público, sólo pueden aliviarse por 
medio de empréstitos o de impuestos.

En e! primer coso, se dice que se 
acude al crédito público a cada emi­
sión bien de Deuda o de Bonos del 
Tesoro. Es decir, Deuda consolidada 
mediante determinados ingresos como 
garantía o Deuda, flotante a corto pla­
zo sin otra.garantía que el mayor in­
terés y el crédito que merece la situa­
ción de la Hacienda.

En el segundo caso, o sea el dé los 
mpuestos, se acude por la Hacienda 
al recargo de los tributos existentes o 

?- mediante la creación de otros nuevos 
se calculo el total de los aumentos en 
la recaudación para enjugar el déficit 
del Tesoro o para acumular reservas

- para atenciones inmediatas o futuras. 
¿Cuál es el mejor Sistema que debe

emplear en preferencia un buen Go-
- biemo?

Empezaremos por decir que ea In­
glaterra y ya en  pleno período de la 
Guerra, hubo de plantearse este mis­
mo dilema y el Gobierno inglés no 
vaciló «ai-consultar a las entidades y 
representaciones de mayor importan­
cia del país para conocer su opinión 
en tan importante asunto, tanto más, 
:uanto que la Deuda pública había 
údo ya recargada en muchos millo- 
íes de libras.

La contestación fué definitiva, pro- 
íiinciándose por el sistema de im- 
>uestos con preferencia al exceso de 
)euda que al fin determinaba una in- 
lación de papel moneda en demérito 
leí cambio de la libra con el consi- 

: fuiente quebranto en el crédito mún- 
lial.

Los Ingleses, hombres prácticos 
inte todo, Comprendieron que sopor- 
ando un exceso de los impuestos en 
leneficlo del Tesoro, sería más fácil 
legar a la normalidad después, cuan­
to las circunstancias permitiesen la 
llstntnuclón de los gastos extraordi- 
íarios y la póst-guerra estableciese 
in régimen de economía severa en 
os.gastos .públicos y con ello la re­
íala dé los impuestos.

Era .más fácil entonces reducir los
1 :astosycbn elióslos impuestos, que 

tnórtizar Deuda éñ gran cantidad de 
niltones y cuyos intereses en definiti-
a , significaban también recargo de 
mpugsiós sin esperanza de rebaja- en 
iHtfhos afios.
Pe que los ingelses estaban en lo 

lerto, io demuestra el éxito obtenido
1 el estado actual de: la Nación in 
|le#B; 'amén del crédito que disfruta 
ctuaíraente el mercado mundial la 
bra inglesa.
Pero éso podía hacerse en Inglate 

ra donde lá austeridad en la adminis 
ración de los recursos dei .país y la 
eriedad con qu.e se manejan los fon­
os del Erario, pueden inspirar a los
I udadanos británicos una gran con- 
anza en sus economistas. 
Vteamoslo.qúe ocurre .en España a

i hora actual, en que restablecida la 
az mundial, cuando lodos los países 
e apresuran por medio de reduccio- 
es ed los gastos -a restablecer *ú

crédito, nosotros nos engolfamos en 
una guerra que no llamamos de con­
quista pero que lleva aparejados to­
dos los gastos de las guerras co!o 
niales sin ningún provecho y casi nos 
atrevemos a decir después de los re­
sultados obtenidos hasta ahora, sin 
ninguna honra.

Después de haber llegado la peseta 
a ser señora del mundo y pavonearse 
con el dollar; después de habernos 
convertido en prestamistas del extran­
jero y de haber recatado nacionali 
zándola buena parte de nuestra Deuda 
exterior, por obra y gracia de no sa­
bemos qué imperativos de orden inte­
rior o de qué mandatos de orden in­
ternacional, nos metemos a sangre y 
fuego con la aventura de Marruecos 
y en unos meses agotamos nuestras 
reservas, desnivelamos nuestra Ha 
cienda con un enorme aumento en los 
gastos; y ponemos a nuestro Tesoro 
en la necesidad de arbitrar recursos 
extraordinarios que enjuguen un défi 
cit que pasa de los 1.200 millones de 
peselas.

Y aquí de nuestra interrogación: 
¿Que procedimiento es el mejor, el de 
impuestos o el de emisión de Deuda?

Nuestros flamantes e impenitentes 
arrivistas económicos han resuelto la 
duda, suprimiéndola. Es decir, op­
tando por los dos procedimientos si­
multáneamente. Deuda e impuestos.

Y así se han dedicado a fabricar 
Bonos del Tesoro acumulando Deuda 
flotante, sin parar mientes en el daño 
que a la larga habían de causar a la 
Deuda consolidada y por tanto al eré 
dito público. Entiéndase bien, al cré­
dito público, que es el que se presta 
a los valores públicos, o por otro 
nombre valores del Estado.

El actual ministro de Hacienda, co 
mo el anterior y el otro, se habrá sen­
tido muy satisfecho de ver cómo se 
agolpaban los subscriptores a las 
ventanillas del Banco de España para 
subscribir la última emisión de 300 
millones de pesetas en bonos del Te 
«oro. Y al ver que el resultado de la 
subscripción alcanzaba a más del do­
ble de la cifra emitida obligando al 
prorrateo, se habrá dicho el ministro, 
como debieron decírselo a s( mismos 
sus antecesores: «La Hacienda públi 
ca merece un entero crédito».

jCuán equivocado está el ministro 
si así ha monologado!

Las resultas del sistema de acudir 
a esas emisiones tan frecuentes de 
Deuda flotante, se dejarán sentir el día 
en que sea preciso recoger o consoli­
dar esa enorme cantidad de millones 
Si lo primero, forzoso será recargar 
en proporciones terribles los impues­
tos y si lo segundo habrá que arbitrar 
recursos extraordinarios que no pue­
den obtenerse sino por empréstitos 
también extraordinarios, con toda la 
secuela de intereses que representa un 
peso d¿'cuantía para el Presupuesto y 
con un resultado negativo por lo que 
al déficit se refiere, «i no va acompa­
ñado todo de un cercenamiento heró!- 
co en ios gastos.

Nosotros sentimos pena al ver esas

subscripciones de Bonos que no son 
tan espontáneas como a primera vis­
ta parecen. Luego, porque ese dinero 
significa paralización de capitales en 
cuentas corrientes y fd ta  de empleo, 
significa en nuestra opinión m ás bien 
desconfianza del estado de los negó 
cios que suponen riqueza pública, 
que confianza en la prosperidad del 
país. Ese dinero incorporado al to ­
rrente circulatorio de capitales, en ex­
plotación de las riquezas naturales 
del s u e l \  del su b su eo , ferrocarriles, 
navegación, Industria y Com ercio, 
pregonarían riqueza y confianza ver­
daderas. Retraídos en cuentas co­
rrientes y absorvidos esos capitales 
por el Tesoro, significan empobreció 
miento, abandonos culpables de G o­
bierno por faita de estimulantes en el 
desarrollo de los elementos de pro­
greso y de cultura del país. El Tesoro 
saldrá triunfante de sus apuros por 
causa de sus g asto s improductivos.
Y llegará un dia en que el crédito, el 
verdadero crédito, puede faltarle, que 
será aquel en que trate de normalizar 
o de nivelar el régimen económico de 
la Hacienda pública, precisamente por 
falta de recursos y por agotamiento 
de ese crédito del que hoy abusa.

Pero es la cuenta que por lo visto 
se hacen todos los ministros de Ha 
cienda. A cada vencimiento, una nue 
va prórroga lo allana todo. Tram pa 
adelante.

Lo que hacen todo3 los m alos pa 
gadores.

J u s t o  G. H e r v á s
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encargue los muebles en la 

EBANISTERÍA Y* TAPICERÍA

P E D R O  HERNA IZ
C e rv a n te s , 3 . — e U E N C H

MI CASA
Q uf obelisco?» y pórtico* nimio* 

Xiiin.1» valfln’m tur* pnirlon |i.nlrmm 
. X ó n  la  m em oria tic U üihm cln IUmuh

E. Fi.okentinu Sa.vz

P asaron  ya los días 
De mi niñez dichosa,
C uando en la aldea umbrosa, 
Poco antes de cenar,
Rezábam os a coro.
Con sencillos fervores,
Labriegos y sefiores 
En torno del hogar.

C ayó sobre mi frente 
La nieve de los años;
Los crueles desengaños 
Cam biaron mi pensar,
Y aquella casa  grande, '
De bodega y graneros,
P asto res y muleros,
No la puedo olvidar.

. Los estrellados clavos 
Recuerdo de sus puertas,
De par en par abiertas 
A todo hombre de bien:
El emparrado patio,
La pila junto al pozo,
El trajín y alborozo 
Loa recuerdo también. ,•. ■. .

Recuerdo la cocina 
Con flameantes lefios,
Y los grandes barreños 
De barro de Alcorcón,
Los bancos de castaño,
El sillón del Abuelo,
Los felpudos del suelo
Y el bien tallado arcón.

: Y recuerdo la sala ;; '
Con roja sillería { ,
Reloj de sonería

Y araña de cristal;
D oradas cornucopias, 
Consola con espejo
Y un retrato muy viejo 
De un viejo general.

- ¡Cuánto jugué en el patio! 
¡Cuánto corrí en la era!
Y ¡cuánto, dentro y fuera 
Del amplio caserón!
Que era en verano fresco,
Y en invierno, abrigado,
Y cómodo y holgado 
E ra en toda estación.

• Allí, tranquilamente, 
Vivieron mis mayores, 
G ustando sus amores 
En el terruño equel;
Allí, con la constancia
Y el bregar de sus brazos, 
Los áridos ribazos 
Trocaron en vergel.

N o sé si fué el estudio
O  la salud perdida 
Lo que de aquella vida 
A mí me hizo salir;
Lo que sí sé de cierto 
E s  que yo no la olvido,
Y a aquel campestre nido 
Quisiera ir a morir.

He vivido en las urbes 
Brillantes como estrellas, 
S in encontrar en ellas 
Ni gozo ni salud;
Me albergué en los hoteles 
De trato fastuoso,
Y, allí, ni fui dichoso,
Ni hallé paz ni virtud.

Yo he pisado tapices. 
Donde mi pie se hundía,
Y, allí, yo no sentía 
Seguro mi pisar;
Y en lechos he dormido 
De ricas colgaduras. 
Sonando con venturas 
Que no pude lograr.

Pasaron, sí, los días 
De mi niñez florida,
Cuando >a humana vida 
Yo comencé a vivir;
Y a aquella casa grande 
De la tranquila aldea, 
Aunque esté vieja y fea, 
Quisiera ir a morir.

B o n i

SE DICE...
. ... que a algún concejal parece in­

teresar solamente lo de!Laboratorio.
... que debiera darse cuenta deta­

llada al pueblo de todo lo concer­
niente al deseado y  repetido Labora­
torio.

... que los sociolistos sólo piden 
muy estrecha cuenta de los demás 
asuntos, y  del Laboratorio que tan 
pomposamente se pretende instalar, 
de ésto... nada.

.. que tantísima falta como hace 
el organizar un servicio de incendios.

... que desde que Cuenca existe— 
y  ya hace algunos siglos—se ha po­
dido vivir sin efectuar análisis de sus 
aguas.

... que si éstas no son buenas aho­
ra, es probable que sea debido a ia 
mala construcción de ia tubería 
nueva.

s.. que buenas pesetas ha costado.
. . qúe de ésto tampoco piden es­

trecha cuenta los sociolistos.
... que de o tras muchas cosas 

tampoco se han ocupado.
... que... porqué será.
... que el trigo baja.
... que el pan está quedo.
... que la leña y  el serrín andan por 

/as nubes,

M U N I C I P A L E R Í A S
Manoseando el vocablo 
HONRADEZ

Ahora dicen los socialistas que el 
Ayuntamiento de Cuenca no está ca ­
pacitado para adm inistrar los miles 
de duros que va a percibir.

¿P or qué?
¿Por falta de honradez?
En él hay tres socialistas. Que sean 

honrados, activos y perseverantes, y 
varán coipo no se despilfarra un cén­
timo.

¿Por falta de capacidad?
Entre los socialistas hay un culto 

pedagogo que en la sesión publica, y 
en su actuación cotidiana, puede en­
señar al que no sabe.

¿Por falta de deseo?
Denunciad al vago, al indiferente, 

al reacio, y echadlo.
En el corrillo, en derredor del hu­

meante café, en la rebotica, en la 
ca le, y en todas partes, se tacha de 
ladrones a quienes adm inistran nues­
tro Ayuntamiento, sin tener en cuenta 
que cuantos lo comentan son colabo­
radores por acción u omisión.

Hablem os claro. •
¿S e  trata de que los concejales ac­

tuales no se coman esas pesetas, pa­
ra que se inviertan bien, o para que 
se las coman otros, que no han podi­
do tenerlas ce?ca?

Si es para lo primero, nosotros es­
tam os a la^ órdenes de quienes así 
opinen: pero bueno es que refresque­
mos la memoria.

N osotros hace tiempo hem os dicho 
que mientras el Ayuntamiento sea 
político sería incapaz, perjudicial y  
malversador. Nosotros hemos am ­
parado toda iniciativa conducente a 
eliminar la política del Ayuntamiento 
de Cuenca.

N os tros prstendímos que subieran 
los m ás aptos e interesados, y hasta 
en un momento en que se nos consul­
tó sobre una alianza electoral dijimos 
(dijo nuestro director): Si son hom­
bres honrados y  de crédito público, 
yo dejo a ustedes la designación de 
los nombres, yo no nombro ninguno.
• Recientes las últimas elecciones, di­
jimos que debieran los concejales dar 
conferencias mensuales, dando cuen­
ta al pueblo de Cuenca de la inver­
sión de los fondos municipales.

Hemos creído siempre que esta in­
versión debe divulgarse por todos los 
medios posibles.

¡Concejales! Cumplid con vuestro 
deber fiscalizado!- y de colaboración.

¡A 'ralde! Cumple con el luyo de 
b jen  Administra.!or y divulgador de 
tus actos.

¡Pueblo! Murmura, critica y chis­
morrea menos y cumple con tu deber 
de ciudadanía, y con el mismo Alcal­
de y ios mismos conce/ales no se 
despilfarrará ni un real. Si todos de­
sertam os de nuestro deber... el caos.

** *
De la intención de los socialistas 

no nos finmos, porque no hemos olvi­
dado aún su maniobra con motivo de 
los bienes de Aguirre, que querían 
adm inistrar, y al celo del Alcalde y 
algunos ediles se debe que no caye­
ran en mano» de los Com unistas.

*
* *

¿Se trata de una maniobra política 
con vistas a supuestos, o por lo me­
nos deseados acontecimientos polí­
ticos? Nosotros no les acompañamos 
y además, si hay quien nos ayude, lo 
haremos abortar.

El Fanjulismo no es obstáculo pa­
ra el engrandecimiento de Cuenca. 
Lo es insuperable, en la medida de 
sus fuerzas, para el engrandecimien­
to de los explotadores o vividores a 
costa del pueblo (te Cuenca.

¿Está claro?
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